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JOSÉ RIVERO 

DOBLE DIRECCIÓN 

Imperio del Sur 

No sé si somos el cen
tro o estamos en el 

centro. Yes que el centro 
pesa mucho y se dota de 
mucha importancia; por 
eso en el fútbol moder
no, los que pesan y de
terminan el juego de un 
equipo se llarnan centro-
campistas; no ya defensas, ni delanteros, ni guarda-
nietas; sino, enteramente, los jugadores del centro o 
centrocampistas. También, la forma en que nos referi
mos a las 'cosasp a las personas centradas', como una 
suerte de cordura o de valor añadido de la centraüdad, 
fiente a ciertos extremismos impropios y difíciles. 

No sé si somos el centro o estemios en el centro. 
Aunque ya se sabe que todo centro no deja de ser sino 
una abstracción geométrica, social y política: el punto 
equidistante de todos los extremos. Cosa que rara vez 
acontece, eso de ser o estar en el centro, con la tenden
cia que tenemos y sentimos a desplazamos hacia las 
borduras y extremidades, como nómadas del sentido. 
Estcimos en una región central (que no se si centrada) 
de la geografía nacional; consecuencia de ubicarnos 
en el borde meridional de la meseta sur, como una 
suerte de balcón terrero y pedrizo que se abre hacia las 
enfiladas del mediodía andaluz que acampan allende 
Sierra Morena y más allá de Sierra Madrona 

. Hay, por otra parte, toda una mística y un entusias
mo por el Sur en ciertos creadores; pasión caliente que 
arranca con los viajeros ilustrados y románticos, y que 
se prolonga con el esfuerzo modemo por la conquista 
del sol luminoso y vibrante en pintores viajeros y poe
téis inquietos: desde la Provenza fiancesa de Matisse, al 
Marruecos colorista de Paul Bowles; desde las islas 
azules de Grecia de Lord Byron, a los peñascos de Ron
da de Rilke. Hay también un Sur austral, no menos 
memorable, en Borges, Bioy Casares y Silvina Ocam-
po, que pusieron en meircha una revista luminosa, en 
Buenos Aires, con ese mismo nombre: Sur. 

Y quizá esta mirada abierta hacia el paisaje de oli
vares enfilados y de regatos azulados que motccín las 
sierras sureñas, nos determine en ciertas querencias y 
derivas. Siendo como somos, castellanos nuevos o 
castellanos del sur antes, ahora casteUano-manche-
gos, tenemos una tendencia de encantamiento hacia 
los enigmas sureños. Y no es sólo la pasión por los en
calados de muros y patios, las ensaladas y gazpachos 
alimenticios, los jardines engalanados de begonias y 
geranios o los cantes terribles y hondos que provienen 
de voces profundas y oscuras. Hay algo más que aún 
ignoramos y que nos conmueve con intermitencia. 

Imitamos ademanes y formas que tienen ese pro
cedencia y que asumimos de forma titubecuite y un 
poco desordenada. Ya ocurre, y se critica, con los mo
dismos procesionales importados en Semana Santa: 
entre Málaga y SevUla, nos debatimos y postergamos 
los vientos castellano viejos o casteUcinos del Norte y 
optamos por él Sur. Ahora comenzamos a importar 
ornatos urbanos ubicables en ese imaginario del Me
diodía, de cualquier Mediodía: andaluz, marroquí o 
egipcio. 

Ya han colocado un pirámide enana en el enclave 
de la calle Alarcos, revestida mármoles blancos alme-
rienses y bañada por la melancolía nazarí delagua 
irredenta; aunque luego la hayan tatuado con alusio
nes del Centro peninsular: reyes fundadores y cartas 
fundacionales. Pero las pirámides todas las pirámides, 
remiten al Sur que comienza en el África del río NUo, 
con sus soles durísimos de arenas mefnorables. Co
mienzan a utilizar los diseñadores, parasoles y som
brillas urbanas en el Pasaje de San Isidro, como si de 
una playa atlántica se tratara. De igual forma que co
mienzan a revestir Icis calles con palmeras, que nos re
miten a Rabat o a Estepona. Calles duras de nombre 
imperial antiguo o alfonsino moderno, que se remo
zan al compás de unas palmas invisibles y de unas 
palmeras bien visibles; de unas palmeras qué anun-
cicm el vuelo de las palomas y la maduración de los 
dulces dátiles. 

Por ello, no sé si somos el centro o estamos en el 
centro; o mostramos una deriva impasible hacia las 
borduras del Sur, en calles, fiestas y ademanes. No de
rivéis hacia el septentrión, ftío y ventoso de piedras se
cas y páramos duros. No, por ello, los rnodelos norte
ños, rigoristas y fundacionales de los conquistadores; 
sino la vacilación espejeante de los nómadas del Sur. 
Que van méircando una mirada que regresa hacia en
claves de sal y sol. 
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Haidar 
no está sola 

L a activista saharaui Aminatu Haidar, en 
huelga de hambre desde hace veintiséis dí
as en el aeropuerto de Lanzarote, ha puesto 

de nuevo sobre la agenda de los políticos y de la 
opinión pública el drama silenciado durante dé
cadas del Sahara. Si Haidar no estuviera dispues
ta a volver a El Aaiun «viva o muerta» la sociedad 
internacional no estaría hablando sobre la causa 
de su pueblo, harto de esperar que la ONU y su 
mediador termine de encontrar una solución que 

satisfaga sus legítimos intereses. Pero su determi
nación no ha caído en el desierto como la prácti
ca totalidad de las reivindicaciones saharauis de 
las últimas décadas. Las manifestaciones de apo
yo se están sucediendo por toda la geografía es
pañola. La lucha de Haidar también ha puesto 
sobre la mesa la almibarada postura española 
con respecto al conflicto del Sahara, un conflicto 
que España, como potencia colonial, ayudó a ge
nerar. Desde ese momento, la sociedad española 
ha tenido una especie de complejo de culpa al 
dejar abandonados a su suerte a los saharauis 
que ha intentado solucionar acogiendo en vera
no a cientos de niños procedentes de los campa
mentos de Tinduf. 

Sin embargo, esto no es suficiente. España y 
su diplomacia deben perder el complejo que les 
atenaza en las relaciones internacionales. No hay 
que olvidar que somos la octava potencia del 
mundo para lo bueno y para lo malo. En este sen
tido, nuestro país debería superar el complejo o 
el excesivo paternalismo que mantiene con Ma
rruecos o mejor dicho con sus dirigentes, enca
bezados por un monarca que rige los destinos del 
país de forma absolutista. 

Es cierto que Marruecos está colaborando con 
España en materias sensibl.es como la inmigra
ción y el terrorismo y que la situación de Ceuta y 
Melilla exige ser especialmente cuidadoso con el 
régimen aláuí. Pero tampoco hay que olvidar que 
España es un país democrático que vela por el 
cumplimiento de los derechos humanos, que 
siempre deben estar por encima de los intereses 
políticos y comerciales. El tono amenazante de 
Marruecos es motivo suficiente para que el Go
bierno abra los ojos. 

En niateria de derechos humanos, los países, 
los políticos, la diplomacia no puede estar equi
distante. Siempre tiene que quedar claro de que 
bando está cada uno y el papel de España es el de 
estar siempre con las víctimas. Y en este lado nos 
cabe el consuelo de que los españoles como Hai
dar tampoco estamos solos. Y Marruecos lo debe 
saber. 
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Manos a la obra 
Los miembros de la hermandad del Cristo del Perdón y de las Aguas, conocida como la de las Tres Cruces, es este año la res
ponsable de organizar el Belén que presidirá el antiguo casino de la capital. Una misión que siempre recae en una de las her
mandades ciudadrealeñas y que ha terminado por convertirse en una pieza indispensable paria la Navidad de la capital. De he
cho, una vez inaugurado, son multitud de personas las que acuden a visitarlo. Este año, volverá a pasar. Rueda Villaverde 
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